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SECCION C IE N T ÍF IC A
U H  MÍUGBAM0

DE

FILOSOFÍA MÉDICA

H erm ano : E n  m i carta  anterior quedé 
com entando la  herm osa, á prim era vista 
oscura j  después de m editada lum inosa, 
tesis  do T revirauu s, q u eso  puede exponer 
en térm inos á estos parecidos: Cada par­
tícu la  de m ateria organizada se conduce 
com o una su bstan cia  excreta con relación 
al organism o de que forma parte. A sim is­
mo decíate que la  base principal en que se 
apoya es un becho de verdadera actividad, 
en parte quím ica, vital en esencia, univer­
sa l en su esfera de acción y  que tom a el 
nom bre de afinidad electiva. Toda m olé­
cula organizada atrae á s í para su  conser­
vación  los m ateriales n utritivos que le  son 
necesarios, m ateriales que lian sido repeli­
dos por las demás m oléculas del organism o 
y  repele del m ismo modo los innecesarios ó 
nocivos, que v an  á ser asim ilados por otras 
m oléculas. P o r  lo que toda m olécula orga­
nizada se conduce com o un excrem ento del 
organism o. S i  la  afinidad e lectiva de la  
m ism a sufre alguna aberración, los m ate­
riales cxcremeníicioe, para su  n utrición  ne­

cesarios, se verán  repelidos, que no a tra í­
dos, como acontece fisio lógicam ente, y  el 
resultado será una verdadera d iscraeia .

Y  veam os un sencillo ejemplo.
S i  los corpúsculos rojos de la  sangre 

su frieran  vitalm ente de modo que se dis­
m inuyera y  aberrara  su afinidad electiva , 
se produciría la  anem ia, que seria profun­
da s i participasen en dicha aberración  los 
glóbulos b lancos.

A dm ítese hoy dia la  teoría de hace unos 
años con respecto a l origen  de los corpús­
culos discoidales que lo a trib u la  á una me- 
taraórfosis de los liufóideos. T an to  que un 
sabio llam a al bazo la  y  al hígado la  
/nmba de los corpú.sculos rojos. E s  un cam ­
bio homatósico.

L o s  glóbulos* blancos ó W c o o ito s  que 
vienen dol bazo, que vienen de las glán­
dulas lin fá ticas {cu y a  prim era série , según 
otro sabio, la  forman las de P e y e r), que 
vienen de la  médula de los huesos (Bizzo- 
zero) y  de los cen tros germ inales de las 
paredes de los capilares (B eale , s i m al no 
recuerdo) sufren en efecto una verdadera 
hem atosis, una arterializociou  de que ha 
sido ilu stre  testig o  R eck lin gh au sen  en la  
rana.

L o s  glóbulos liufüidales atraídos por el 
oxígeno, m ovidos por su  afinidad por él, 
c ircu lan  y  penetran en los conductos quilí- 
feros que los arrojan  en el torrente san gu í-
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neo, conductos que desaguan una cantidad 
de lin fa próxim am ente de CVa lib ras al dia 
en  dicho torrente circu latorio , en busca del 
m ism o. E n tra n  en el corazón derecho que 
los propulsa á los pulmones, sufren la  hema- 
to sis, se convierten  en vehículos del oxíge­
no, j  descienden en su c ircu ito  h acia  el 
corazón atraídos por la  fuerza de afinidad 
que poseen los tejidos por dicho g as, entre 
otras causas. E l  v en trícu lo  izquierdo con 
una presión de 5 2  % lib ras los hace acele­
ra r  en su m archa v icto rio sa .

Y  siqu iera recordem os lo que pasa en el 
pulmón.

L o s corpúscu los discoidales n o n n a lm en - 
te  ocupan generalm ente el centro del torren­
te capilar, al lleg ar á los cap ilares pulm o­
nares se colocan  en su periferia colocándo­
se en el centro los blancos.

P e ro  dism inuida su afinidad por el ox i­
geno, sin  tener en cuenta el trastorno lógi­
co de la  difusibilidad de lo s gases, los cor­
púsculos de la  sangre no pueden su frir una 
hcm atosis suficiente.

Sucede u na su b-o x ig en acio n .
E l  oxígeno, escitan te de la  n u trició n , se 

halla, en defecto, y  la  nutrición  se hará de­
fectuosa.

E l  oxígeno, objeto de la  afinidad d é lo s  
tejidos, se halla en defecto, y  la  afinidad 
electiva  en general se h ará defectuosa. De 
oonsicruiente se retardará la  c ircu lació n  ca-O
p ilar, h abrá  coujestiones, el corazón palpi­
tará ,

L o s corpúsculos ro jo s ó moribundos 
mueren m ás prontam ente s i les falta el e s -  
ceso de oxígeno que les hace funcionar co ­
mo veh ícu los. L a  dificultad de su a r te r ia -  
lizaciüu originará los «colores pálidos,» c re ­
yendo algunos que la  rubicundez caracte­
r ís tica  de la sangre arteria l sea debida á la  
oxidación del h ierro de la hem oglobina.

L o s in fartos glandulares lin fático s se fa­

c ilita n  por la  lentitud  consiguiente en la 
circu lación  por los conductos quilíferos.

D ism inuida la  nutrición en general, se 
dism inuye parcialm ente. D e aquí, pues, las 
h ip ersecrec io n es, como por ejem plo, lo s 
sudores copiosos, las diarreas, las leu co r­
reas, las seborreas (m uy constantes según 
H ebra) y  las exudaciones que tienden á 
degenerar: porque defectuosa ó casi nula 
la  absorción, hay hipersecreciou, y  hemos 
dicho que el oxígeno es el escitau te de la  
n utrición  de lo s tejidos.

A s í puede exp licarse la  in sign ifican te 
absorción que se hace del h ierro, m edici­
nalm ente adm inistrado, y  así puede conce­
b irse  la  probable utilidad de la  ad m in istra­
ción del g as oxígeno en la  anemia.

L a  hem atiiia por desoxigenación se tran s­
form a en biliverdina: de aquí el ic teru s 
aném ico.

D ism inuida la  hem atosis y la nutrición , 
DO puede form arse, com o en el estado nor­
m al, una octava parte del peso del individuo 
de sangre al dia y  se a ltera  la  proporción 
entre los glóbulos hem áticos y  los blancos: 
puede asi suceder una leucocitem ia.

L a  su h -oxigen acio n , unida á una dism i­
nución de la  decarhonizacion del o rg a u is - 

. mo (H eusiuger) puede transform ar la  h o -  
mutiua ea hem atoidina.

P erm ite  que te c ite  un párrafo de la  on­
cena lección  dcl libro  de P ato lo g ía  C elular 
de V ircho^v:

«E stos (corpúscu los m elánicos) se ob­
servan en caso s benignos de fiebres in te r­
m itentes, en ia cian osis cardíaca, en las 
tifo id eas, en las fiebres ds com plicación do 
diversas afecciones ico rim icas después de 
operaciones, en el curso de desórdenes epi­
dém icos, y  en aquellas enfermedades acom­
pañadas de rápida destrucción de la masa 
sanguínea ( la s  itá lica s  son m ías) que con­
ducen ú la  caquexia y  á la  an em ia.»
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L o s  órgan o s df/líi, o v d a c io u  y  ca ta m é - 
u icos sufren perii’idicíuueiité de una con­
gestión  pvcdi'óraLca y  de un recargo de 
ácido cai'l.ónicd. E n ' -'¡.‘i-tas anem ias se 
Teráu cscesivam entc congestionados en ta ­
les p eríod o s, á caiiSa de la  lentitud  de la  
c ircu lac ió n  capilar, y  tainlnen en esceso so- 
brecargadur. de ácido carbónico por el de­
fecto  de la  diíiisibiiidad de lo s gases en el 
pulm ón. E s to , unido á  la  lax itu d  de los te ­
jid o s  y  á su tendencia á exudaciones, pue­
de b ien  dar origen á una inenorragia a n é ­
m ica.

M ás aun; durante la  xida catam énica la  
m ujer exhala la  m itad meuos de ácido car­
bónico por lo s pulmones (pie el hom bre en 
igualdad de c ircu n stan cias; y  la  razón es 
q̂ ue se exhala  en la  sangre catam enial.

B i oxi-n-Scquard cree que el ácido carbó­
n ico  en esceso escita  las contracciones u te­
rin as ; de aquí, pues, que si no hay  oca­
sión p a r a la  m euorrugia, pueda sobrevenir 
una dism enorrea neu rálg ica , de' carácter 
espulsivo, que pudiera confundirse con la 
obstru ctiv a  siendo sim plem ente congestiva.

N o  es d ifíc il tam poco sospechar que la 
sub-oxigenacion  altere el modo fiisiológico 
de f  er del sistem a gangliónico que regula 
entre v arias otras la  función de la  ovula­
ción : de aquí puede presentarse la  am e­
norrea aném ica.

T rasto rn ad a la  afinidad e lectiva del s is ­
tem a g an g lió n ico , se puede producir la fie­
bre, por ejemplo.

B ern al, por la  sección  del sim pático, ba 
aumentado la  tem peratura.

D urante la  fiebre puede sobrevenir una 
congestión hep ática , á causá de trastornos 
de la  nu trición  hep ática , y  esta  tra e r  una 
reabsorción de los ácidos b iliares que d es­
com pondrán la  liem atina y  producirán el 
ic teru s del modo y a  explicado por N i e -  
m eyer.

V irch o w  en la  fiebre tifoidea h a  compro­

bado la  aberración v ita l del sistem a g a n -  
g lió n ic o , pues h a  observado depósitos de 
pigm ento en el in terior de los gánglios.

Que la  fi-ibre depende de una dism inu­
c i ó n  d é la  afinidad electiva  del sim pático, 

es ca s i evidente.
E l  D r. H a x , por medio de la  galvaniza­

ción del sim pático (región cerv ica l), ba he­
cho descender varias veces la  a lta  tem pe­
ratura de la  fiebre tifoidea.

Brov.'n -  Séquard obtiene el frió por me­
dio de la  m ism a galvanización.

Con estas generalidades, pues m i animo 
es ser lacónico, com prenderás la  sum a im ­
p ortancia  del estudio de la afinidad elec­
tiv a  de la  m ateria organizada, base so lid í­
sim a de la té s is  axiom ática  de T re v ira n u s : 
la  influencia, eu una palabra, que el desar­
reglo de la  actividad de una sim ple m olé­
cula de m ateria organizada puede e je icer 
sobre la  vida.

A dem ás te he hecho observar que esa 
fuerza de afinidad electiva  dom ina tuda la  
B io logía : hace sen tir  el peso de su su p re­
m acía lo  m ismo en los anim ales que en los 
vegetales, lo m ismo en el m icrófilo  que en 
el m icrozoario; que del m ismo modo m ue­
ve la  sangre que la  savia, que d irige las 
ralees eu b u sca  de la  humedad, venciendo 
ú veces, m il obstáculos y  que causa los 
asom brosos m ovim ientos de los estam bres y  
p istilo s en el acto  de la  genniu aciu n.

Y  b asta  m i próxim a.E n U A R P O  F b A N C IS€ 0 U o D R U m E Z .
Síigua la  C r a n íe , Mayo 12, da 1875.

R E V I S T A  D E  C IE N C IA S  M O R A L E S
Y  POLITICAS.

N ussti'o objeto. — La Acadam ia.— P ríncip alea obras publica­
das. — Mr. de D em uíat. — Cómo a t  h n c en  l i b r c i  ío» p u a b lo a .
por Mr. A lbrespy. — Píiri», sií y «H» é r g a n a s ,  por Mr.
Máxime du Camp. — De la  A/or<il de 1‘ lM o r cu ,  por M r. Oc­
tavio Greard.

Cual ecos leves del uuindo cicnliQco que tiene 
sa asiento en esta capital cosmopolita, vamos á
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inaugurar una .sección cuyos instructivas materias 
no (ludamos serán dal agrado de los lectores de El Ramillete. La ciencia solo aparece árida á los ojos 
de aquellos que no se loman la molestia de apar­
tar abrojos en los senderos que conducen á su cam­
po amenísimo. En nuestra tarea habrá de alter­
nar la anécdota con la historia, el estudio de los 
progresos del espíritu humano con la influencia 
que en él ejercen las costumbres y las leyes.

En e! seno de la Academia de Ciencias morales 
y políticas de París apenas hay día que no se es­
clarezca una idea fecunda, que no se trate de algún 
objeto trascendental para las mismas. Las obras 
presentadas al exáraen do esa insigne corporación 
pueden servirnos de guia en nuestro propósito; 
procuraremos sintetizar las ideas expuestas acerca 
de ellas, y ariadireraos, al mismo tieaipoj el óvolo 
modesto de la observación propia. Es muy delicado 
el empeño, pero confiamos en cumplirle con la ma­
yor fidelidad posible, y sin el menor apasiona­
miento por determinadas doctrinas.

Patrocinado poco liá por la elocuencia de Mr. de 
Remusat, cuya muerte ocurrida en 6 del actual es 
una gran desgracia para la ciencia, se presentó á 
la Academia un libro titulado Cómo se Meen libres 
los pueblos. Si alendemos á que su autor Mr. Al— 
brespy ha sabido demostrar las diferencias esen­
ciales que median entre la libertad que se respira 
en las montañas de la Helvecia, cuyos ecos re­
medan todavía el acento do Guillermo Tcll, la que 
vivifica las riberas del Missisipi y la que se man­
tiene en ios lares de la vieja Inglaterra, el lector 
no habrá moneslcr de esfuerzos de pensamiento 
para espresar las consecuencias lógicas que clara­
mente deja entrever aquel ilustrado publicista. 
En su narración ha acertado á agrupar liisliirica- 
inenle las distintas fases de ia vida de la libertad, 
ora sus alas de ángel se manchen con la sangre de 
l)árl)aras hecatombes, ora se agiten puras, á la 
luz del espíritu.

Encadena en sus páginas las reflexiones con los 
hechos, y luego, contemplando, uno por uno, el 
estado de los pueblos de Ivuropa, al comparar á lá 
hoy prepotente Alemania con las naciones antes 
citadas, no encuentra cu ella tan bien cimentada 
la libertad porque sus creencias morales y religio­
sas no están tan seguras y arraigadas. Puede con­
ceptuarse exacta la ob.servacion, respecto á aque­
llos pueblos, pero también creemos que la aplica 
Mr. Albrespy á la Francia con harta severidad.

Las desgracias de su patria, la catástrofe de 1870, 
no se originaron de las faltas de su fé, nacieron de 
losescesos de su orgullo; no proceden de las debi­
lidades de una moral convencionalisla, sino de las 
tuerzas de una soberbia autoritaria.

Se coloca en un punto de vista algo esclusivn, 
sin duda porque es protestante, pero en seguida su 
claro juicio le lleva á un camino franco y despeja­
do, uniendo á la delicadeza de la observación la 
trascendencia de sus deducciones. Sin conceptuar 
irreligiosos á los franceses, distingue en el carácter 
nacional un rasgo que le parece tan peligroso, al 
menos, como la irreligión propiamente dicha; es lo 
que él llama el espíritu galo, ese espíritu burlón 
y escéptico que conduce, en materia de dogma, á 
la indiferencia. ?io deja, sin embargo, de causar 
sorpresa, el que cita como ejemplo, el más elocuen­
te de ese espíritu galo, la gran figura de Enri­
que IV. Según el autor dol libro, la cnnveision de 
aquel monarca es uno de los acontecimientos que 
lian contribuido más á subordinar la religión á la 
política; deduciendo de abi la indiferencia religio­
sa que, después de haber inspirado á Enrique IV 
debía inspirar á Voltaire, c! cantor de su gloria.

A propósito de ese cspirilu galo, y en la sesión 
en que hul)0 de darse cuenta del libro, el acadé­
mico Mr. Raudrilbirl hizo observar que tal vez se 
referiría al espíritu de los druidas, el cual era 
muy sério y religioso, cualidades precisamente 
contrarias á la burla é ironía predominante en el 
aludido por Mr. Albrespy.

Los elogios tributados á la obra por Mr. de Re­
musat no fueron estensivos á las ideas particulares 
del autor sino á las fundaiuenlales de su doctrina, 
emitidas en estilo claro y correcto, y con cierta 
originalidad, que es una de las condiciones más es­
timables en el escritor.

Otra de las obras importantes presentadas á la 
Academia en este último período, y por el indivi­
duo de número Mr. Rersol, es la liluhula P aris, 
sil vida y svs órganos de Mr. Máxime du Camp, 
tomo final de la cuieciion que hace algunos años 
sigue publicando* bajo dicho lema, E.sle lomo trata 
de las fortunas en París, de los fraudes eii los ar­
bitrios y de la lucha de la Ailrainisiracion contra 
esos fraudes. Contiene además capítulos muy curio­
sos acerca de los matrimonio.s, los nacimientos, las 
defunciones y los cementerios. Pero la parle en 
eslremo interesante de su libro c.s el estudio sobre 
el parisién. Mr. Máxime du Camp sostiene que so-

I <
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I;

¡o una parle muy pequeña de los verdaderos pa­
risienses ha fiiíurado en las revoluciones de que 
Tué leatro la gran ciudad, parte que consigna en la 
proporción de un cinco por ciento.

Respectoá ese parlit.ular observa 51r. Bersot 
que carece de exacliiud el cálculo. Hay muchos 
hijos de l’aris que han nacido allí por ocasión, ó 
como quien dice, por casualidad, sin preceder por 
parte de sus padres una vecindad permanente, no 
corriendo por sus venas sangre parisién; y al con­
trario, muchos otros que nacieron en b s departa­
mentos, pueden, por virtud de la aclimatación, 
tornarse en parisienses genuinos. El fondo del ca­
rácter de este pueblo privilegiado está pintado 
por el autor con mano maestra. El parisién, en 
efecto, es no tanto murmurador, bullicioso, ami­
go de la novedad, y, por más que se diga en con­
tra, amigo también de la autoridad y del órdeii. 
Su ideal es un gobierno bastante fuerte para que 
él pueda alonucnlavic á su gusto.

En el último capitulo se eleva el autor á consi­
deraciones de gran trascendencia; Imhíandu de los 
peligros que entraña la cuestión social, dice que 
actualmente hay reposo en la utopia- Los soñado­
res han advertido que no es tan f.cil como creian 
el organi'/.ar el trabajo y distribuir á su unlojo la 
fortuna; se han In chu esfuerzos bastante afortuna- , 
dos para sanificar la razón pública, y en k  gloria 
de esos esfuerzos corresponde una parte considera­
ble á la cconomia política.

Ko participamos nosotros de las ilusiones del 
autor. Cierto que el desengaño ba enseñado muy 
á su costa á los pretendidos niveladores sociales, 
que no es lo mismo amoldar las formas precisas 
do la práctica á los vagos diseños de la teoría, pe­
ro es tan grande la terquedad, tan cslraordinaria la 
pertinacia de los creyentes, tan imponente aun el 
número de los que se juzgan desberedados por la 
sociedad, que esta liabrá menester en sus direc­
tores de una suma do prudencia no menos estraor- 
dinaria v de una firmeza que quizás no sea inqiie- 
brantabie para contener la presión conslanle de 
aquellos.

Esta seria la ocasión de refutar ciertos errores 
de k s  escuelas políticas que hoy predominan, si la 
índole puraiiu'iUe cieiilílica de nuestra pul)lica- 
cion no contuviera á la pluma que aquí se atreve 
á significarlas: solo sí indicaremos que no les cabe 
á esas escuelas menor responsabilidad en la cues­
tión del socialismo que a ks más avanzadas ó ra­
dicales.

Debo decir asimismo algunas palabras acerca de 
otra obra, cuya segunda edición fué presentada re­
cientemente á la  Academia, habiendo sido premia­
da por ella en D éla M o T o l d e  Phitavco,
por Mr. Octavio Greard , inspector general de ins­
trucción primaria. Notables modificaciones aparecen 
en esta segunda edición, respecto á ia prime.a, so­
bre todo en lo referente á k  filosofía y psicología 
del célebre biógrafo de los hombres ilustres. En la 
primera edición Plutarco aparecía menos como un 
filósofo que como un simple recitador de máximas; 
de modo que no era fácil esplicarse la grande in­
fluencia que hubo de ejercer como moralista; ahora 
le presenta platónico, esto es, defendiendo contra 
los epicúreos y estoicos una moral espiritualista, k  
moral de Pialen.

Estudiaba las costumbres y los caracteres, ya 
iniral, ya psicológicamente. No arrojaba la sonda 
en elalmaliuraana, según espresion de .Mr. Greard, 
pero la observaba y analizaba en todas sus manifes­
taciones; lo cual demuestra con los inimitables re­
tratos que hace Plutarco del c u ñ o ^ o  y del f a n f a r ­

r ó n  y las páginas en que trata de las reciprocas 
influencias de dos ,esposos para el miiluo porfec- 
ciunaniienlo. Pero lo más elociicrile es el ejemplo 
que cita apropósito del remordimiento, del parrici­
da que, después de derribar un nido de golondri­
nas, mala, uno por uno, á lodos los polluelos, y re­
plica á los que le repreuden su crueldad: «¿No veis 
que esas aves me esUlian ecbandu en cara el haber 
dado muerte á tni padre? »

Plutarco, para hacer resaltar las escelencias de 
su moral, hiere á los epicúreos con diversas armas, 
no siéndolas de k  sátira k s  menos eficaces; y 
nos refiere que eu la isla de Circe, habiendo esta 
diosa convertido en puercos á los compañeros de 
Clises y cuando el héroe acudía desesperado á par­
ticiparles que ella no revocaba la oprobiosa senten­
cia, se encontró á Gryilo muy conforme con su 
suerte, calentándose al sol y manifestándose muy 
agradecido á la encantadora. Le dijo que, compa­
rando la condición de boiubre con la do puerco, 
bailaba la segunda muy preferible á la primera.

No espresó su conformidad con la apoteosis que 
hace Mr. Greard de Plutarco c! distinguido aca­
démico Mr. Noiirrison; antes roanifeslú en el seno 
de la Academia que el prestigio de aquel grande 
escritores debido csclusivanu-utc á la  parle no­
velesca de sus Vidas de homh'es ilustres-. 
Mr. Nourrison cree que en ellas k  historia es sus-

•,í>l
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tituida por la novela con Larta frecuencia, ?\oso- 
tros, sin emliargo, no lo creemos así, con permiso 
del docto académico, y otro dia tendremos ocasión 
de manifestar los fundamentos de nuestra creencia, 
reseñando , á la vez, las rectificaciones á que dió 
lugar la idea por aquel espuesta.

L. Reginalt.
P ari3  ?5 de Ju n io  de 1875.

S E C C IO N  L IT ERARIA

J_A yV luEF^ E.

Dulce consoladora, hija del cielo, 
jcon cuánto amor el pensamiento mió 
á tí dirige el fatigoso vuelo, 
del mundo y de la vida ya en hastío!

¡Cuál me halaga pensar en cuando vengas, 
de tus galas angélicas vestida, 
y en tus brazos recibas y sostengas 
esta frente llorosa y abalidal

Tú me debes piedad y amor prolijo: 
si eres madre del huérfano errabundo, 
madre del infeliz, yo soy tu hijo; 
mas triste corazoa no lo vió el mundo.

\’o no temo de tí ¡oh ángel clemente!.
¿Tú hacer mal al anciano, al justo, al bueno, 
á la virgen, al párvulo inocente 
á quien arrancas del materno seno 2

Ciego pavor, terrena resistencia 
de la tenaz raíz, que asida al suelo 
no quiere fenecer; pero la esencia 
de la trémula llor aspira al cielo.

\’én, abrígame ya bajo tu manto: 
el mundano temor á mí no alcanza; 
en ti acaba el dolor, se extingue el llanto: 
tu verdadero nombre es la Esperanza.

Y en tí solo esperar mi ánima sabe: 
porque en tu mano, arcángel favorito, 
puso Jehová la misteriosa llave 
del alcázar azul de lo infinito.

Tú me libertarás de tantos males 
como rae asedian en funesta copia, 
del vicio y la maldad de los mortales, 
de su insana miseria y de la propia.

De este rebelde polvo impertinente 
quebrantarás las ansias y pasiones; 
y á su instinto mi espíritu obediente, 
ya no hallará ni acechos ni prisiones.

¿Qué roe importa su fin? ¿Hay fin, acaso, . 
á las obrua de Dios? Esc tembloso 
desteñido celaje del ocaso, 
es en otro hemisferio oriente hermoso.

Yo seré la verdura de las eras, 
yo el nido abrig ué del pajarillo, 
viviré con el lirio cu las praderas, 
daré sombra y sustento al cervatillo,

Y, flor del valle ó junco de los lagos, 
prestarán regocijo al polvo mió 
de las aguas y brisas los halagos, 
y servir á la tierra de atavio.

Eso darás á mi mortal despojo,
¡oh regeneradora de la vida! 
y finó raLs tristezas y mi enojo, 
y á mi alma la patria apetecida.

Y rae darás también, en ti confío, 
del tan llorado padre, estrechamente, 
el amoroso pecho unir al mío, 
y darle paz en la serena frente.

¡Ay! ¿Qué será cuando á mis brazos vueles, 
nnierta luz de mi hogar, muerta alegría, 
lirio arrancado en flor de mis verjeles, 
sér de mi sér, amor del alma mia?

¡Ay, como están desiertos mis balcones!
¿A qué se abre la flor y exhala aromas, 
si el organillo errante alza sus sones, 
y tú ni te sonríes ni te asomas?

Hijo, tus manecillas como armiño 
ya no buscan mi rostro, ni me inunda
de celeste delicia tu cariño......
¿qué soledad es esta tan profunda?
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[Oh Muerle! por piedad, pues que no Lay llanto 
en este corazón, y no me mala 
esta intensa agonía, abre tu manto 
y á los cielos mi espíritu arrebata.J osé Asionio  CalcaS o.

(Venezuela).

¿Por qué suspira la niña? 
¿Qué cuidado la acongoja? 
Una lágrima! es de anhelo?... 
Deja, déjala que corra;

Respira el hombre 
si anhela y llora.

¿Por qué la niña sonrio 
al galan que la deshonra?
Lna lágrima! es de dicha?... 
Deja, déjala que corra:

• El hombre alienta 
si goza y llora.

¿Por qué la niña está pálida? 
¿Por qué la niña solloza? 
tina lágrima! es de pena?... 
Deja, déjala que corra:

El hombre vive 
si sufre y llora.

¿Lágrimas en nuestros ojos...? 
Dejad, dejemos que corran! 
Murió la niña: que el hombre 
á la muerte se abandona 

si ya no anhela, 
si ya.no goza, 
si ya no sufre, 
si ya no llora!

(Cuba).
Diego V. lEJEni.

Ü N  G E M ID O  ^

¿Conoces tú la tierra donde el bambú cimbrea • 
bañando en poesía toda alma juvenil, 
y dó la pina vence la rica miel hiblea?
¡Cuánto se llora allí!

¿Conoces tú la tierra donde la palma erguida 
el corazón mas yerto subyuga, hace latir, 
con su belleza, gracia, melancolía y vida?
¡Cuánto se llora allil

¿Conoces tú la tierra donde el sunsun palpita, 
dó hechiza el aguinaldo con su festón gentil, 
donde la caña es mina que la codicia escita? 
¡Cuánto se llora allí!

¡Concédame la suerte, conmigo tan impía, 
un punto, solo un punto, verla antes de morir, 
y que el bambú proteja la pobre tumba mia, 
auuque se llore allí! Emilio BLAScnEi..

Satiuta
HISTORIA R E FE R ID A  Á . T R E S  AMIGOS Y  DEDICADA 

Á D. ANTONIO DE TRU EBA

S i  exceptuam os el dolor cada vez m as 
hondo de la  pobre abu ela , y  la  desespera­
ción  cada vez mas som bría del desgraciado 
A n ton io , el valle  babia  vuelto á su  tra n ­
quilidad anterior, y  nada anunciaba la  des­
g ra c ia  que hemos referido.

L a  casa de la  abuela estaba abandonada; 
el lavadero de .Jacin ta  no habla sido ocu­
pado por ninguna o tra  inuger, y  la  cabaña 
que empezó á hacer A ntonio  estaba en el 
m ismo estado, porque babia suspendido la  
obra desdo el sábado que precedió a l fatal

E sto s  versos im itan algo la  form a de aquellos de Goethe, 
que empiezan:

tK ennst Du d as Land, wo die Citronen bluhn, etc.>
(N. dol A.)

11
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domingo en que salió del valle Ja c in ta .
jP o b re  n iña! U n  mes Labia pasado j  no 

« e  ten ia la  menor n o tic ia  de su paradero.
A ntonio hablaba algunas veces con A le­

ja ,  que viv ia  ahora en la  casa  de una an­
cian a, pariente de su m arido. U n a m añana 
en que aquellos dos desgraciados Labian 
nombrado por m ilésim a vez á la  fugitiva. 
A le ja  se echó ú llorar j  dijo que sentia  mo­
rirse por momentos, y  que m o n a con el pe­
sar de no haber podido bendecir otra  vez á 
Ja c in ta . A ntonio alzó la  cabeza y  advirtió 
por prim era vez, en medio de su  dolor, que 
la pobre A le ja  Labia envejecido un año en 
pocos d ias: comenzó á sentir inquietud per 
su vida y  á preguntarle qué le m andaba 
p ata  su alivio. A le ja  le pidió por el am or de 
D ios que fuera á B og o tá  á buscar ó Ja c in ta  
y  á traerla . E n  lo que menos pensaba A n ­
tonio era en b u scar á la  m ujer que tan  v i­
llanam ente lo Labia abandonado; pero la  
sú p lica  de aquella pobre madre, las lá g r i­
m as de aquella anciana, que tan  serena La­
b ia  visto aun las m as am argas circu n stan ­
cias, todo le  inspiraba una com pasión sin  
lím ites, y  le  ofreció ir  á buscar á Ja c in ta . 
¡Q uién sabe s i el am or, aun el amor burla­
do, ayudó ú convencerlo! N osotros bemos 
v isto  los efectos de grandes pasiones entre 
las gentes del campo; m aravillas de sensi­
bilidad y  de delicadeza como entre los co­
razones educados. V im o s m orir repentina­
m ente á un pobre jornalero  al oir el grito 
{y  él creyó que era  el ú ltim o) que exhaló 
su  amada esposa cuando daba á luz con 
grandes dolores ú. su prim er h ijo . Cuando 
la  m oribunda volvió á la  vida, y a  era viu­
da, y  cuando n ació  la  niña, a precio tan 
costoso adquirida, y a  era  huérfana. Hemos 
contado u na que o tra  vez este suceso en 
medio de la  sociedad civilizada, v  hemos 
tenido ocasión de divisar las sonrisas de 
hurla con que solem nizaba aquel m ilagro

de sensibilidad y  de ternura.
A ntonio  preparó su  doloroso v ia je , y  

vino á noticiárselo  á A le ja , trayendo un 
vecino piadoso que se encargaba de i r  a 
T ... á rogar al cura que pusiese una carta , 
á 'n om bre de la  anciana, para llevarla  á J a ­
c in ta .

L a  abuela se deshizo otra  vez en lá ­
grim as, aprobó la  idea y  se quitó el rosario 
del cuello para dárselo á A n to n io , e n ca r­
gándole que se lo •entregara á Ja c in ta .

A n to n io -lo  suspendió a 's u  cuello, y  al 
dia siguiente, cuando el sol apareció, y a  
el pobre mozo Labia cerrado su  puerta y  se 
disponía á emprender su triste  v ia je . A le ja , 
y  aun A ntonio m ism o, estaban persuadidos 
que el ú nico  trabajo que tendrían seria en­
con trar la  fu g itiv a ; y  que encontrada, ha­
lla ría n  la  m ism a Ja c in ta  que lo s Labia he­
cho tan  felices. ¡A h! ¡N o sabían  lo que la 
com pañía de un hom bre-y la habitación  en 
la  ciudad podían haber hecho de la  herm o­
sa é inocente-aldeana!

U n a  m irla, cuyo pollnelo hubiera sido 
robado de su nido, s i se hubiera puesto á 
buscar á su  h ijo , al fin lo hubiera hallado 
en la  ciudad, en una j'aula, y  saltando 
alegrem ente entre los dorados alam bres. 
P e ro  s i se hubiera logrado ab rirle  la  puer­
ta  de la  ja u la , el pájaro habria  volado y  
vuelto a su  bosque alegre y  cantando, y  sin 
ningún recuerdo de la  ciudad. M as, ¿quién 
puede esperar que vuelva con su  alegría y  
con su can to , con su inocencia  y  su  risa, 
la  pobre n iña que v iv ió  en tre  los hom bres 
civ ilizad o s? ¡ A y !  ¡A l volver, si vuelve,, se 
notará que sus labios y  sus m ejillas no tie ­
nen y a  el color de la  flor del granado, y  que 
su s ojos no son lim pios y  suaves como el 
cielo de su valle, y  que ya n i puede, n i sabe 
can tar y  sa ltar como los pojarillos de su 
bosque 1

A ntonio  llegó cuatro dias después de su
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salida del valle á la  populosa ciudad, don­
de se encontraba m il veces mas solo j  mas 
abandonado que s i le hubiera cogido la  no­
che en medio de la  m ontaña donde tenia su 

estancia .
N ingún  conocim iento, n ingún am igo, 

n ingún extraño, lo guiaba en las calles 
de B ogotá, donde se perdió m uchas veces, 
l í a s ,  poco im portaba esto: como no tenia 
posada fija , en cualquier parte donde le 
cogía la  noche buscaba una tienda, com­
praba comida y  pedia posada.

L a  tendera, al ver su  buen aspecto y  que 
tenia plata en la  bolsa, no tenia inconve­
niente en perm itirle que se acostara  sobre 
el m ostrador. A l dia siguiente seguía ca ­

minando.
íD ios sabe s i pasó un dia en derredor de 

una m anzana, y  vino á dorm ir á la  tienda 
contigua a la  que le babia dado posada la 
noche anterior, y  creyó , al acostarse, que 
babia cam inado media ciudadl ¡Dios sabe 
tam bién s i le am anecía en S an ta  B árb ara  
y  la  noche lo  encontraba en alguna ca lle ­
ju e la  de las N ieves, siem pre desorientado, 
siem pre buscando, siem pre preguntando 
en las tiendas; « ¿ V . conoce una m uchacha 
as i  y asá  que se llam a Ja c in ta ?»

Pasaron ocho dias, y  ocho roas, y  no 
babia  encontrado la  m as pequeña huella de 
la  que buscaba.

t in a  tarde ba jaba por la  ca lle  de los 
Carneros, desalentado y a  y  pensando en 
su valle, cuando entre las voces de las gen ­
tes que iban á paseo (era domingo) oyó 
una que le  hizo estrem ecer com o s i le hu­
biera dado fríos. P aró se  alineado en una 
pared y  siguió  escuchando: la  voz que le 
babia  hi-TÍdo el corazón venia de arriba, y  
se fijó  con los ojos y  con el alm a.

Dos m ujeres, cogidas del brazo y  h a­
blando y  riendo, bajaban en dirección á la 
Capuchina. A m bas vestían tra je s  de seda,

gorra y  chales. L a  una era hermosa toda­
vía, pero flaca y  de aspecto de m ala salud: 
unos ojos m as civilizados que los de A n to ­
nio babrian descubierto que su  color rosado 
no era sino pura y  sim plem ente colorete.

L a  o tra  era  herm osa como un sol de m a­
y o ;  sus ojos brillan tes y  a leg res, su cara  
ju v en il, sus carnes m órbidas, su acento g ra ­
cioso, todo com unicaba a i desgraciado A n ­
tonio que era Ja c in ta .

P a só  riendo y  hablando ju n to  al aldeano, 
que h ab ría  querido m as bien que la  tierra  
se lo  com iera antes que Ja c in ta , tan linda y  
tan b ien  vestida, lo reconociera y  lo  llam a­
ra, á él( tan rú stico  y  tan atónito.

S in  em bargo, Ja c in ta  no sintió  la  mirada 
de fuego que ib a  tras ella : siguió cam inan­
do con su ligero  y  gallardo an d ar, alegre 
como estudiante en vacaciones.

A ntonio dejó que se alejaran rancho; an­
tes de volver en s í ,  y  cuando notó que la  
habla perdido de v ista , echó á correr a tro ­
pellando g e n te , y  á poca d istancia  las a l­
canzó. Desde entonces no abandonó la  pista; 
cam inando algunos pasos a trás, fué trás ella 
basta San  Diego. V olvieron  por el calle jón  
de la s  N ieves y  se entraron á una casilla 
pintada por de fu era ; se paró en el porten, 
y  oyó risas y  palabras en la  sala. A  las ocho 
de la  noche entró en la  casa un caballero 
m uy bien  vestido y  perfumado, y  media ho­
ra  después salió con Ja c in ta  y  tom aron en 
dirección á la plaza. A ntonio  ib a  d etrás, y 
los vió en trar en una casa  en cuya puerta 
habia m ucha gente : preguntó á un hom bre 
cóm o se llam aba esa c a s a , y  supo que era 
el tea tro . P reg u n tó  á otro cóm o se llamaba 
ese señor que estaba parado en la  puerta 
com prando un billete, y  le dijo que era P e ­
rico  R u iz , el cacltaco m as brillante de B ogo­
tá. P regu ntó  en seguida por e l nom bre de 
la  señorita que ib a  con é l ,  y  le  contestaron 
que se llam aba la  Esm eralda. E ste  nom bre
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uo le pareció iiom'bre de cris tia n a , y  tornó 
á preguntar por qué se Humaba así.

S u  am able in terlocutor le dijo que era 
un sobrenom bre por su belleza, y  por lo 
niucbo que estaba á la  moda, y  que su  'i'ei-- 
dodero nom bre era Ja c in ta .

A ntonio dio un grito  ó ib a  cayéndose 
do b ruces en el arroyo. E l  que babia sa tis- 
feclio su curiosidad lo  alzó dc-1 brazo, y  le 
preguntó bruscam ente: « ¿V . conoce ú esa 
m ujer?» A ntonio iba á decir era ... m i n o -  
■v'ia, y  se arrepintió y  d ijo : «es de mi 
pueblo.»

L a  gente acabó de en trar en e l teatro , y  
no quedó eu la  ca lle  siuo un grupo de c r ia ­
dos y  de pilluelüs.

E l  cüiiipaOero en tró  tam bieu, y  A ntonio 
se sentó en el dintel de una puerta y  agu ar­
dó b asta  las once de la noche ú que salieran 
de la  función. ,

S e  acercó á la  puerta, y  no pestañeó b as­
ta  que no -vio salir á Ja c in ta  con su pareja.

D ejó que anduvieran uu poco y  volvió 
á seguirlos com o en la  venida,

L leg aron  á la  casita , se despidió el señor 
D . P erico , y  ella entró cerrando el porten 
por dentro.

P ero  apenas hubo doblado la  esquina el 
señor D. P erico , cuando A ntonio salió de 
su escondite y  de un salto  se puso en la 
puerta de la  Casa de Ja c in ta ; golpeó, é in­
m ediatam ente le contestaron de adentro 
«¿quién es?»

— Y o  sov, dijo A ntonio, y  una m u clia -  
cha abrió la  puerta. ¿Puedo ver á la  seño­
rita  Ja c in ta ?  preguntó.

— ¿Q cé  queria? contestó la  voz.
— Darle un recado.
— Deníre, d ijo la  criada.
A ntonio siguió tras ella, y  al t.brir la 

puerta de la  salita vió á Ja c in ta  que se ade­
lantaba h acia  la  puerta. Em pezaba á des­
prenderse el tocado, y  se habia y a  soltado 
su poblada Cabellera.

-^ ¿Q u ié ii es? tornó á d ecir ; y  A ntonio, 
adelantándose, con la  cara  einpiapada en 
lágrim as, y  con una espresien  de dolor que 
asom braba: ¡Y o  so j’ ! contestó.

— ¡A ntonio! gritó  Ja c in ta .
E l  cam pesino no respondió sino alargán­

dole la  c a rta  y  el rosario.
— ¿ Y  m i abue’ita ?  tornó á- preguntar 

Ja c in ta .
— ¡M uriéndose y  aguardándola!» contestó 

A ntonio cou un sublim e laconism o que su 
alm a le inspiraba en su d ifíc il situación. 
Ja c in ta  cayó sobre un canapé hecha un m ar 
de lágrim as y  sollozó un largo rato.

Cuando alzó la  cabeza estaba sola: A n ­
tonio habia desaparecido.

L a  pobre niña no tenia dañado el cora­
zón todavía, cuando puso sobre él la  cruz 
del rosario de granates que le  m andaba la  
anciana.

V a is  á reiros, lector mió, pero vuestra 
risa  no me im pedirá seguir creyendo que 
el rosario hizo su efecto y  con virtió  á la 
pecadora. L a  agonía le dio fuerzas, no qui­
so Humar a l que coa  tanta ju s t ic ia  huia de 
su presencia después de cum jilir su 'piado­
sa m isión; pero se levantó, y  embozándose 
en un pañolón, llam ó á la  criada, le d ió  

un recado y  salió
N o empezaba á aclarar el dia cuando ya 

ella  estaba lejos de Bogotá. A  pió fué h as­
ta  F ou tib on , y  allí encontró bestia y  s ir ­
viente para seguir su  cam ino y  volver al 
lugar de donde nunca debiera haber salido.

J osé M. Y ercaba Y eugara.

lü oH lin ita ri).

J\mtasía.

Entre sedas y flores reclinada, 
mas bella que esas flores y mas pura, 
la vi lucir, como en la nnclie oscura 
estrella de celeste resplandor.

Ayuntamiento de Madrid



'■ p

El  ua^u l l e t e .

La vi, al compás del armonioso piano, 
volar en dulce y melodiosa (laur-a, 
imagen virginal de la Esperanza, 
entre albas luces y fragalite olor.

La vi en el prado, el alazan brioso 
con blanda brida sujetando altiva, ' 
imagen de la dicha fugitiva, 
envuelta en sombras al brillar no mas.

La vi, en el templo, con sus ojos bellos 
vueltos al cielo, en ademan piadoso, 
luadona cuyos fúlgidos destellos 
muestran el cielo en ilusión fugaz.

La vi, y al vería, deslumbrado, ciego, 
en circulo de luz giró mi mente; 
la vi y al verla, en amoroso fuego 
senti agitarse el yerto corazou.

Quince años su frente coronaban 
de virginal encanto y de alegría, 
y á los rayos de amor tal vez se abría, 
como al rayo dcl sol fresco boton.

Pero un amor virgiueo, melancólico, 
el amor de los ángeles, sin nada 
de lo que toma el alma enamorada 
al cuerpo terrenal donde moró.

Ojo azul donde el cielo se refleja, 
labio que al lirio sonrosado afrenta, 
imagen que, cual iris en tormenta, 
la tempestad de mi alma disipó.

De mi alma gemela de la suya, 
que, ebria, vencida, delirante, ansiosa, 
la siguió, xomo aérea mariposa 
que gira y muere entre la luz fugaz.

Pero no solo yo la amaba tanto,
¿qyiOn, sin seulir el alma conmovida, 
sin ofrendarle el corazón, la vida, 
pudiera contemplar su regia faz?

¿Quién escuchar sin emoción su acento, 
nota de un arpa, trino de un querube, 
que evocando en el alma el sentimiento, 
la hoguera prende cada vez mayorl

Todos la amaban: asus pies caían

tesoros, himnos, flores, corazones, 
en cadena do áureos eslabones 
que entretegia y hermoseaba amor.

Entre el raudal de adoración y amores 
mi ardiente lira resonó por ella, 
roas ¡ay! no sube basta la blanca estrella 
la voz del ave oculta en el graraal.

Ella, cual astro en apacible noche, 
la lumbre de sus ojos derramaba, 
y ni promesas ni ayes escuchaba, i;,
dormida en su inocencia virginal.

Lucha tenaz del alma y dcl dcseol 
impulso irresistible!... Amar, Dios mió, 
y en el delirio hallar solo el vacio... 
una sombra de yelo, y nada mas!

Lanzarse al cielo y en el polvo hallarse, 
la mano alada, el pecho comprimido! 
pedir amor eterno, amor crecido, 
y el odio recibir... desden quizás!

Ay! una vez hálleme junto de ella 
y con mi pecho comprimí su pecho...
Como ante el huracán el tenue helécho 
vibraba estremeciéndose mi sér.

Cruzaban por mi mente las ideas, 
ora lúgubres, pUidas, oscuras, 
ora suaves, refulgentes, puras, 
destellos de esperanza y de placer.

Ella á mi ludo! Su mirar lanzando 
cual dardo de oro en mi marchita frente, 
halagada mi faz por el ambiente 
que aromaba su aliento de jazmín!

¿?so era un sueño celeste, una esperanza. 
. blanca ilusión en mi dolor nacida, 
fiitua luz en las sombras de mi vida, 
flor soñada en mi lúgubre jardín?

¡Ah, no! Yo lo recuerdo, y su memoria 
eternamente guardaré! Sus labios, 
ebrio de dicha, de p,asion, de gloria, 
con un ])eso de fuego estremecí.

Y ai encontrarse allí nuestras dos almas, 
en un beso de eternas vibraciones,
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uniéronse lambien los corazones, 
y ambos «yo te amo® murmuramos, si!

Deliquio celestial! llora sublime! 
pasen siglos y siglos... sepultarla 
no podrán en su abismo, ni arrancarla 
del fondo de mi yerto corazón!

Ay! T tras tanta dicha llegó un hora 
para ella de júbilo y ventura, 
part mi de dolor y de amargura, 
indiferente para el vulgo vil.

A ella le abrió horizontes de oro y gloria, 
para raí desplegó manto de luto; 
á ella le dió de la ventura el fruto, 
á mí el veneno matador sutil.

Sí!, yo la vi cabe el altar, cercado 
de gentes y de luces apiñadas, 
sus manos coi las roanos enlazadas 
de otro mortal feliz... de un nuevo amor!

La corona de azahares reposaba 
sobre su frente pura, y todavía 
palpitar inocente parecía 
su corazón en ignorado ardor.

Aun brillaban las flores en sus roanos 
como la noche en que juró primero...
No es menos matador, menos certero 
por estar entre flores, su puñal.

Contra el pilar del templo reclinérae, 
la sien posada sobre el mármol duro; 
ayl al volver en mí, tétrico, oscuro, 
el templo, el mundo, en derredor se halló!

Pero ¿qué importa en el raudal del mundo 
un corazón de más despedazado?
Leve espuma del mar alborotado, 
que ni un alga salpica y ... se secó.

Josií JoAQuis Borda.
(Colombia)

____

H e cilio contar (^ue a llá  en los tiem pos de 
lasfervieutes luchas de la  R estau ració n , dos

jóvenes i^ue m as tarde debían ser, u n o , m i­
n istro  de la  M onarquía, el otro de la R ep ú ­
blica  (si b ien  áinboa p artid arios de las ideas 
modernos ó avanzadas ) ,  trabajaban  ju n to s , 
una noche, en un cu artito  situado en la  cú s­
pide del monte de San ta  G enoveva, en P a ­
r ís ,  cerca  deí Luxem bourg. La. ventana de 
ese cu artito  estaba ab ierta  y  podía dom inar­
se desde a llí  todo el barrio cercano , deno­
minado entonces, con razón, e l b arrio  de las 
e scu e la s , el barrio latino , ménos favorecido 
que hoy por m agníficas y  suntuosas calles.

U no de lo s dos jó v e n e s , el inquilino de la 
modesta h abitación  que hemos m encionado, 
cuyo nombre era y a  célebre, y  q u e , a l andar 
de los tiem p o s, debía sufocar las generosas 
pasiones de su ju ventu d ,— levantóse, enar­
decido por el tra b a jo , para ir  áresp irar un 
m om ento el aire libre; acercóse, en e fe c to , á 
la  ventana, y  volviendo luego h acia  su  com ­
pañero de estu d io , le  tom a de la  m a n o , le  
atrae á aquel s itio , y  m ostrándole con un 
gesto los pisos m ás elevados de las casas del 
barrio vecino ; —  ¿ V e s ,  le  d i jo , todas esas 
luces que b rillan  aún á estas altas horas de 
la  n och e? P ues b ie n , cada una de ellas es 
u n  centinela de la  libertad.

A quellos eran los tiem pos heróicos del si­
g lo . E ra  el momento en que el soplo de una 
libertad  recien te , pero bastante p ara rean i­
m ar el fuego sacro , com enzaba ú hacerse sen­
t ir ; en que la  poesía, la  h is to ria  y  la filosofía 
empezaban á b rillar dando glorias á la  F r a n ­
c ia ... g lorias que han desaparecido hoy casi 
tod as, que la  m uerte ha reducido á tre s  ó 
cuatro  nom bres, preciosos restos de nuestro 

tesoro literario .
L a s  esperanzas de libertad , que todavía, 

en aquel eu tó n ce s , no se apartaban de las 
artes y  de las ciencias, anim aban á la  ju ven ­
tud indiferente y  egoísta. Lu C ien cia , por su 
p arte, perdía nn tanto aquel ca rá cter de se­
veridad de que se envanecía más tard e , y
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que bien  v isto  , no era  sino una astu cia  pora 
ocu ltar sus designios. E lla  ardia en grandes 
deseos; v iv ia , fecundizaba , por decirlo así.

L o s  estudios h istóricos , especialm ente, 
estim ulados por el p atrio tism o, se p ro se- 
guian con un ardor , con un entusiasm o t a l , 
que tenia algo del upcstulado. P ero  la  inde­
pendencia, que, como á la  filosofía, les era tan 
necesaria, les había  faltado bajo aquellas do­
m inaciones anteriores, en que la  h istoria , la  
de F ra n c ia  particu larm ente, acaparada, mo­
nopolizada por el P o d e r , se convertía en un 
asunto oficial, ca si del dominio adm inistra­
t iv o , en que los h istoriógrafos ó cron istas, 
en fin, deprim ían á los historiadores.

M as en la  nueva época, eu la  época á que 
aludim os, era d istinto . A s í ,  el h istoriador, 
por ejem plo, que hubiera desconocido el pre­
cio  de la  lib e rta d , siquiera opareuteiiic-nte, 
p ara lograr un fin laudable, h abría  dudo una 
tr is te  prueba de insu ficiencia  y  de serv ilis­

mo.

P ero  el sentim iento contrario  aparecía 
por todas partes; y a  lo vem os animando con 
un fervor extraño , generoso y  apasionado 
las prim eras obras de A gu stín  T h ie r r y ; y a  
lo encontram os eu M ich e le t, en aquel c o ra ­
zón jóven  siem pre y  que nada pudo m ar­
c h ita r , dominando hasta  el fin de su car­
rera.

M ichelet, este escrito r tan laborioso, este 
p oeta , este soñador, no d e jé  nunca de ser 
hom bre y  ciudadano. Tuvo sus vanidades, 
es verdad, pero no le fueron desconocidas la 
dicha y  el dolor. A s í , como nada de lo que 
inquietaba a sus coutem poráneos le encon­
traba ind iferente; como supo interesarse eu 
el porvenir de la  libertad  de los dos mun­
dos; com o m ereció, por el corazón, ser el d ig­
no com patriota de W a sh in g to n  , de H oche 
y  de K ociu sh o , supo tam bién perm anecer l i ­
bre de esos com prom isos personales , tan 
aparentes para alterar la  verdad h istó rica ,

sobre todo cuando se ha desempeñado un 
papel activo é im portante en los negocios 
humanos.

S i  el historiador, s i el hom bre de E stad o, 
encuentran en la  p aáctica  y  en su propia 
experiencia luz bastante para esclarecer la 
liis to ria , ¡cu á n ta s  veces no confundirán 
esa v en ta ja  con la  preocupación casi inevi­
table, de buscar eu el pasado aualogías en­
gañosas con sus propios hechos!

¿ N o  les acontecería al escrib ir la  h is ­
toria , el creer contar la  suya propia, y  su s­
titu ir  á las veces, sus m em orias personales 
al cuadro desinteresado de otros tiem pos?

M ichelet permaneció siem pre ageno de 
toda función política . N u n ca estuvo su jeto 
á sem ejantes tentaciones; sin  figurarse por 
esto, que había  sido W’ ashington en una 
existencia  anterior, ni celebrar ba jo  un 
seudónimo, á su anto jo , su personalidad de 
historiador. N o, lé jo s  de esto, encontram os 
en su obra h istó rica , ideas con trarias á es­
te respecto. A l hablar de los grandes hom­
b r e s , de los que verdaderamente lo son , 
por su  carácter y  sus servicios m ás que 
por su nacim iento ó su m inisterio , dice, 
haciéndoles ju s t ic ia , que no se les debe sa­
crifica r el resto de la  hum anidad y  que la 
h istoria  no solo debe reconoeer y  recordar 
el m érito de la hum ilde abnegación sino 
tam bién el de ese personaje colectivo y  
anónimo de quien L u tero  presintió la  fuer­
za y  á quien llam aba Monsieítr tout le ‘mon­
de. L a  h istoria  c lá s ica  hahia sido durante 
largo tiempo, como la tragedia francesa, un 
dram a en el c u a l , solo ju’íucipes y  señores 
tem an el derecho de figurar; M ichelet hizo 
en trar al pueblo, rindiendo a s í á este actor 
olvidado tonto tiempo en la  oscurid ad ; el 
m érito de las in iciativas y  tam bién el de la 
pesada responsabilidad de culpables flaque­
zas é  ím petus desatentados.

N o  puede decirse que baya exagerado su
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k .

p ap el, pues es aquí precisaiaento donde se 
ve bien utilizado el sentim iento d em o crá- 
tieo . Su  id ea , fecunda y  verd<adera, es la  
ju s t ic ia  ante todo — y  no vemos quien pue- 
(Li quejarse. —  S i  es cierto que en ocasiones 
empequeñece esas individualidades am bicio­
sas que destrozaban un tiem po la  h istoria  ó 
lu absorbían en su propio in te ré s , tam bién 
lo es que frecuentem ente les descarga deuna 
gran  parto de la  culpabilidad que se les a tri­
bu ía , p a r»  hacerla  recaer sobre los que los 
han engrandecido, em briagado con su  in ­
cienso y  corrom pido con su id olatría. E sa  
idea es la  equidad, y  como toda equidad, 
verdadera ó indulgente para con todos, hu­
m ildes ciudadanos ó altos personajes. E s  un 

fin , una lecció n .
L a  in te lig en cia  do las ideas y  de la s  pa­

siones del hom bre fuera de las situaciones 
privilegiadas con que tan  fácilm ente se aco­
moda, era debida en M iclie let á su espíritu  
de observación y  á la  to ta l ausencia de todo 
sentim iento de orgullo y  pedantesca aristo ­
crac ia  con los hum ildes ó los simples, como 
solia llam arles. A l con trario  de esos erudi­
tos que se  figuran que solo en lo s libros se 
aprende, él buscaba en la  realidad, en la  
cordial familiaridad, con las pobres gentes, 
una in stru cción  y  lu ces que los libros no 
oran bastante á qiroporcionarle.

A s í  escrib iera  una vez ; « .L a  conversa­
ción m ás in stru ctiv a  , después de la de los 
hom bres ele genio y  de los sab io s, es la 'd el 
pueblo. S i  no podemos conversar con B é -  
ra n g er, L am artin e ó L am en n ais, vam os á 
la cabaña del campesino ; alii aprenderemos 
m ás que con las m ediocridades.» E n  efecto, 
las m ediocridades, además de la infatuación 
que produce en ellas su  escasa cu ltu ra , son 
esclavas de la  fórm ula y  están su jetas á 
convenciones. E l pueblo, por lo  m enos, ha 
recib id o « la  educación de la s 'co sa s .»  Y  es 
esta educación de la  que carecen  ca si siem ­

pre ánn lo s  t-ilentos m ás cultivados. A de­
m ás, lo que se llam a en ellos grosería y  ru­
deza, puede decirse que son las trazas del 
carácter p rim itiv o ; los rasgos pronuncia­
dos que uno cam bia fácilm ente, son para el 
observador un curioso toma de estudio que 
nadie podría reem plazar. N o es, por cierto , 
en un herbario , adonde debe irse á aprender 

,1a botánica y  á sorprender los secretos de 
la vegetación. A s í es, pues, el hombre mismo, 
el m ejor libro  para estudiar la hum anidad, 
la  vida de la  h istoria  con tanta  frecuencia 
disecada por el escalpelo de vulgares c ro ­
n istas.

F u é  en ta l cscuola donde M ichelet adqui­
rió  ese precioso don de dar vida á sus nar­
raciones y  á sus personajes h istóricos, lle ­
vándolo hasta  donde lo llevaron A grippa d’ 
A u v ig iié , R etz  y  S a in t-S im ó n . A n tes de 
M ich e le t, no había sido acordado en F r a n ­
c ia  sino á los escritores do inemovias, e scr i­
tores la m ayor parte llenos de lus pasiones 
que describiau; él supo llevarlo á la  h istoria  
y  definirlo con derecho.

A s í ,  m uchas veces be pensado que los 
versos que V . H ugo dedica ul escu ltor del 
Panteón, D avid , podrían aplicarse tam bién 
á M ichelet. D ice el poeta en tono inspirado 
m ostrando al e s ta tu a r io :

Oh! qii’cn ces instants — lii ta fonclion esl liaute! 
Au si-uil (le loa frontón lu rcrois conime un lióte 
r.es lioni mes plus qiiluimains. Sur un bloc de Paros 
Tu l'assieds, face á face avec tous ces héros,
El iii, dovanlles yeux qui jainais iie defaiilenl......

Dérangeant le guerrier ponr micuv plarcrl’apótre, 
Tu fais des dieux; tu (lis, abaissanl la liaulcur,
Au paiivre vicuxsoldat, á l'liumble vieux pasteur; 
REiilrez, jevousconuais; voscouronnessonipretes;» 
Et lu dis a  des rois: «Je ne sais qui vous étes!»

E sta  idea de equidad, pues, nueva en la 
h istoria , ha chocado á m uchos, L a  m alig­
nidad puede darle un sentido equivoco y  
hacerla aparecer sospechosa- á los ojos de
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lo s que, á un mismo tiempo, pretenden ser 
hombres públicos y escritores. Pero, el que 
no fue n i quiso ser nunca otra  cosa que un 
h istoriador, m al podia difundirla pura ada- 
lar u los que no solo no debían leer nunca 
sus obras, pero n i siquiera oir pronunciar 
su nombre. N o era, pues, sino m ateria de 
con cien cia .

S i  ja m á s  quiso' aceptar la  resp cn sab ili- 
dad de un puesto público, no puede decirse 
que fuera por sustraerse á las pruebas y 
deberes de ciudadano. N o. Y ió se le  el 2  de 
d iciem bre negarse á prestar un juram ento 
que su  con cien cia  repugnaba, j  ú posar do 
sus años y  de lo duro del sacrificio , dejar 
sus arc/iivuSj tesoro tan precioso para nn 
historiador de la  F ra n c ia ; viosele renunciar 
tam bién la  cátedra dei Colegio de F ra n c ia  
y  á aquellos sim páticos v ivas de su  joven 
cuanto entusiasta y  respetuoso auditorio.

N o le hubieran faltado pretextos espe­
ciosos para encubrir uua debilidad, peio su 
carácter los desdeñaba. Prefirió  conservar­
se puro, sacriilcaudo 1 , que le Labia costa­
do una vida de ceiisagracion  al o.studio, al 
silencio del retiro, donde ayudado de un co­
laborador inteligente que endulzaba la  am ar­
g ara  de tau rudus tiem pos, proseguía con 
afán su obra h istórica , y  esen b ia  esos pre­
ciosos libros que todo el mundo conoce, que 
todos han leído, como Oiscau y  otros, lle­
nos de poéticos encantos. E n  estes libros 
como eii los h istóricos han podido critica r  
el exceso de sus raras cualidades y  adm i­
rar uno e  los escritores más originales de 
nuestra literatura.

E n  sus libros de h istoria , casi siempre 
ahí donde la expresión parece m as excesiva 
y  bígaina, es ja s t a y  verdadera.

Como profesor, uiuguu otro ha poseído 
en más alto grado que ól esa cualidad esen­
cia l que se requiere para el caso, cual es la 
de estim ular el gusto en sus alum nos é iu-

fandirles la  pasión del estudio. E n  la E s ­
cuela N orm al, donde éuseñó clura'ute diez 
años, obtenía de sus discípulos trabajos pro­
digiosos. Con dificultad encontfarínse una 
vida m ás ejem plar, n i un hom bre m ás pe­
netrado del sentim iento del deber. Y o  no sé 
por qué han afeado' tanto sus convicciones 
religiosa.s, tan conocidas, desde luego, por 
lodos los que le rodeaban, y  las cuales, con­
signadas en su testam ento, son hoy con oci­
das tam bién del público, lo m ismo que sus 
obras.

, P o r  otra parte, sus convicciones religiosas 
son lina prueba de esa repugnancia 6 des­
den con que veia todo lo que le parecía con ­
trario  á la  verdad. Lic é s e  Despois.

LIS I kíaus

— Madre, tocan á la queda.
— Eleva, liija, tu'oración 
que la voz do ia inocencia 
oye cariñoso Dios, 
lluejía por I >s que padecen 
en honda Irihulacioii; 
ruega por los que en el mundo 
vierten llanto de dolor.

—Madre ¿es verdad que las almas 
de las que mueren de amor, 
flores quedeslioja el cierzo! 
vagan de la noche en pos 
y velan por el ingrato 
que engañó su corazón?
A1il si es verdad, madre raía, 
también morir quiero yo.

— bü acaricies, puliré niña, 
tan fantástica ilusión.,.'., 
los amores de la tierra 
no llegan al cielo, no! R icardo IV ima.

(Perú).

F O E E . l
F,1 amor, alma mia, es un poema

Ja triste, ya somljiío, ya travieso;
istinlo en forinas, pero igual en tema; 

y es la estrofa mas linda el primer beso.

(Chile).
(i. M,mA.
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SECCION D E V A R lE D A D E S

P o r  lo  que honra á España, deheraos con ­
sign ar el grande aprecio en que tienen á 
L a Ilustración Bs^añola y Americana los 
principales órganos de la  prensa e x tra n g e - 
ra . Repetidam ente vem os copiados por las 
revistas ilustradas inglesas y  alem anas los 
grabados que tanto llam an la  atención en 
aquella, ora representen los tipos y  estudios 
de costum bres populares en que sobresalen 
P ra d illa  y  el m alogrado P ecquer, ora se re­
fieran á lan ces de la  gu erra y  escenas del 
campamento, en que es in im itable P e lllce r . 
Y  no son únicam ente esas rev istas sema­
nales, sino la  preusa política y  n oticiera  de 
lo s países referidos la  que suele ocuparse, 
elogiándola en estrem o, de la  citada pu bli­
cación . A n tes el arte  del grabado, y aun el 
del d ibu jo , estaba casi en la  in fancia  en 
E sp añ a : h o y , m erced á La Ilustración E s-  
paTiola y Americana, h a  llegado á suapogeo.

4ií-

Sabem os que el distinguido poeta y  ca ­
ted rático  de la  U n iversid ad  de la  H abana, 
D . E m ilio  M artin  González del V a lle  va á 
p u blicar un nuevo libro , cuy o in terés anun­
c ia  el siguiente títu lo ; La Poesía lírica en
Cuba: ayuntes yara  una biblioteca; obra es­

c r ita  con la  eleg an cia  que caracteriza  al au­
to r  de Planea j  La Esyerania de mi 
amor, y  enriquecida con datos biográficos: 
de H eredia, P lácid o , M ilanés y  otros in ­
signes vates del suelo am ericano. Todos 
tienen cabida en la  galería  que va á exhibir 
el S r . G onzález del V a lle , quien ha sabido 
ev itar con particu lar esmero el m ojar su 
plum a en las turb ias aguas de la  política , 

-h-í-

F e lic itam o s cordialm ente á nuestros m uy 
queridos am igos Alfredo V ila , Clem ente 
Fernandez y  E lig ió  P u ig  por el grado de

L icenciad o que han recibido en la  facultad  
de M edicina y  C irn jía  de esta  Universidad- 
L a  asiduidad en el estudio que siem pre han 
m ostrado y  su in teligen cia , nos hacen a u ­
gu rarles un brillan te porvenir en la  espi­
nosa carrera  que han emprendido.

->i4-

E1 USO dd doral está tan en boga que últiraa- 
menle se ha ensayado en Burdeos para amansar 
los caballos de genio muy vivo. El veterinario que 
hizo c! primer esperimento comunicó el hecho ála 
Academia de Medicina y Cinijía de dicha ciudad, 
haciendo notar al mismo tiempo que los caballos 
sometidos á la acción de! doral se bailan poseídos 
de una gran inclinación al sueño; por !o que'acon- 
seja que su uso se haga siempre con cautela.

->î -

E n  el próxim o núm ero empezaremos á 
p u blicar la  novelita filosófica 
inocente, del conocido escritor D . Pedro 
G oy.

-Mf-

E n  lo sucesivo publicarem os tres rev is­
tas, una literaña, escrita  en M adrid por don 
M anuel Corchado, una áentijica  y  o tra  de 
artes escritas en P a r ís  por los corresponsa­
les que a llí  tiene E l R amillete.

-}«•

Con este núm ero recib irán  nuestros s u s -  
critores el tercer reparto de los E co s de A me­r ic a , que consta de dos danzas: E l Angel de 
la aurora, por Adolfo H . R am os, y  La Bo~ 
ringueTia, por J .  A stol. E l  final de LaB o~  
riwiueña, irá  en la  4 .*  entrega.

->M-

Hahiendo tomado la  adm inistración de El 
R amillete las medidas necesarias para que 
el reparto del periódico se haga con  toda 
puntualidad, suplicam os á nuestros s u s -  
crito re s  se sirvan pasarnos aviso de la  me­
nor fa lta  que noten en el servicio.

A sim ism o recomendamos que se eviten 
las escesivas d iligencias á que se ven obli­
gados lo s cobradores.

I
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